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Apartado 543 Barcclona (España) 


INICIACION HUMANA Y SOLAR 
Por Álice A. Bailey 


Esta obra trata del importantísimo y misterioso tema de la iniciación de ma- 
nera única, franca y comprensiva. Contiene informaciones muy interesantes acerca 
de la Jerarquía Oculta y sohre la obra que desarrolla en el planeta en relación con 
la familia humana. 

Estas cuestiones constituyen un material de lectura muy fascinador, pero no 
tiene utilidad práctica al:una sl no se presenta de manera que el interesado pueda 
aplicar lu enseñanza dadu. Jin este respecto la obra de Ja Sra. Balley es completa 
porque trata de todo lo que el aspirante tiene que hacer en donde y bajo las con- 
diciones en (que se encuentre si quiere enirar en el Sendero de Probación y más 
tarde en el de la Iniciación. 


Preclo: En rústica, 6 ptas.; en tela, 7,50. 


LA CONCIENCIA DEL ATOMO 
Por Alice A. Balley 


En esta obra la autora expone y explica las leyes del desenvolvimiento de la 
conciencia, tal como se munitlestan en el átomo físico, en el hombre, en el planeta 
y en el sistema solar, Aduce el testimonio de in ciencia sobre las relaciones entre 
la materia y la conciencia y sobre ln Identidad de estas relaciones cop cierras 
leyes básicas de estados del ser progresivamente más elevados. 

El tema estf tratado con lenguaje sencillo y claro y el libro es una excelente 
introducción al estudio del ocultismo que interesará particularmente a quienes 
buscan lu corroboración científica «de Ins teorfus ocultistas y a quienes desean 
estudiarlas desde un punto de vista práctico, 


Precio: En rústica, 3 ptas.; en tela, 4,50 


LA MASONERÍA COMO VALOR ESPIRITUAL Preolo: Pts. 0,80 
Por Alice A. Bailey 


Preseuta a la Masonelía bajo un g8specto del que ordinarininente prescinden 
tanto los que defienden, como los que combuten a esta Tuntitiución, no obstante ser 
el aspecto más importante bujo el cual debería sor congiderada. 


FSICO - ANALISIS Y PSICO - SINTESIS Preclo: Ptas. 0,80 
Por əl Dr. Roberto Assagioli 


Vallosa contribución a la Psicologín moderna, resulindo“de la importante labor 
que, hajo la competente dirección del Dr. Assagloll, viene desarrollándose con nota- 
ble éxito en el Instituto de Psicoterapia y Paslcotécnica do Roma. 


EL VENCIMIENTO DEL TEMOR Precio: Ptas. 0,80 
Por G. O. 


El autor, quien desea mantener el incágnito, cree que su experiencia personal 
al conseguir dominur y eliminar los mil y un temores que nos asaltan continuamen- 
te, ha de ser útil a quienes como él están determinados a librarse de tales temores 
y alcanzar la paz interna. : 


MOVIMIENTOS ESOTERICOS MODERNOS Precio: Ptas. 0,60 
Por Alice A. Bailey 


Un análisis comparativo y esquemático de los movimientos característicos de 
la época que termina y de la época que se inicia, el cual arroja mucha luz sobre los 
problemas de este momento de transmisión cn la evolución de la humanidad. 


CRISTO Y ANTICRISTO Precio: Ptas. 0,60 
Por Alice A. Bailey 

E! cuteroprublema religioso planteado de manera racional y lógica, libre de 
partidismos y fanatismos, como cuadra al espíritu investigador que caracteriza a 


lus generaciones modernas. De Interés para tradicionalistas y modernistas; dog- 
máticos y librepensadores ; espiritintas y materlalístas. 
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REVISTA TEOSOFICA A > Apart 054 3 


Barcelona a PA 
(ESPAÑA) 


Estimado Suscritor : 


Cúmplenos informar a Vd. que con el número 
correspondiente al mes de 0 


termina su suscripción a nuestra revista TEOSOFIA. 


Como no dudamos que querrá renovarla, le 
quedaremos muy agradecidos si se digna favorecernos 
con su remesa por el importe de la subscripción que 
es de DOCE pesetas por ano; para lo cual puede uti- 


lizar la Orden de Renovación adjunta. 


Anticipándole las más expresivas gracias por 
su atención a la presente. nos repetimos de Vd. muv 
atentos v Ss. Ss. 


(J. e. $. M. 


TEOSOFIA 


Fco. Brualla 


Administrador 


L. 9. Manul Ltativall 
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ORDEN DE RENOVACION 


Población día mes 


Sr. Administrador de 


TEOSOFIA 


543 FOR" 
Apartado MY - Barcelona (Espana) 


Muy Sr. mito: 
Sírvase renovar mi suscripción a la revista TEOSOFTA, 


pop > d 
por ano . A este fin le envío la suma de 
(Indíquese si es por giro postal u otra forma) 
7 ya . . e, : 
Sírvase rectificar mi dirección como SIQUe : 


(Sírvase escribir con claridad) 


Soy de Vds. atento y S.S. 
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Continuación de las Revistas «EL LOTO BLANCO» y «<SOPHIA> 
Ignacio Rovira, Administrador 


Suscripción anual. DOCE pesetas para todos los paises 


Dirección y Administración: Plaza de San Miguel, 3, 1.0 
BARCELONA | 
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jEstudie Teosofia por Correspondencia! 


El Centro de Estudios «SOPHIA» ha sido fundado para poner al 
alcance de fps estudiantes españoles e hispano americanos los cursos 
sobre Filosofía Esotérica (Teosofia, Ocultismo, etc.) dictados por la 
ARCANE SCHOOL de Nueva York. Ofrecemos los siguientes cursos: 


Curso: «Elementos de Ciencia Mental» 


Este es un curso práctico de Concentración y de Formación del 
Caracter. Su objelo es ayudar al estudiante, por medio de ejercicios 
prácticos a desarrollar el poder de conecntración de la mente y el po- 
der de percepción de los sentidos, a la vez que adquiere una discipli- 
na ae la vida, formando y fortaleciendo su ca acter. En cada lección 
se indica al estudiante una cualidad que precurará practicar y cultivar 
hasta convertirla en hábito. 


Curso: Introducción al estudio de la sabiduría 
antigua 

Este curso tiene por objeto proporcionar al estudiante los conoci- 
=2 mientos fundamentales de la Teosofia y del Oculismo y constituye una 
zz excelente preparación para estudios más avanzados; sea sobre Teoso- 
33 fía, Ocultismo, Rosacrucismo, Religión comparada, etc. etc. Se ha 
== preparado para aquellos que nunca han estudi.do estas materias, © 
zz que tienen un conocimiento muy superficial de las mismas. 


== Curso: «La Ciencia del Alma» 


E El estudio de este curso tiene por objeto que el estudiante: 1.—Al- 
= cance el conocimiento de si mismo. 2.— Adquiera una filosofia prác- 
== tica de la vida, aplicable a la soluc.ón de sus problemas individuales. 
== 3.—Adquiera la preparación necesaria para cooperar inteligentemente 
== cnla solución de los problemas humanos y en el plan de evolución 
== mundial. 

== Curso: La ciencia de la meditación 

== Este eurso tiene por objeto la formación del carácter del estudiante 
z= — yel desarrollo de sus facultades intelectuales y poderes espirituales, 


mediante la práctica científica de la meditación, de acuerdo con un 
plan graduado. 
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Los problemas del aspirante 


Por EL TIBETANO 


La difusión de o | e 


conocimientos 


os aspirantes se han de convencer del hecho de que en el Silencio 

está su seguridad y se efectúa el inteligente desenvolvimiento de 

los planes del Maestro. Ahora y siempre, quienes guían a la hu- 

manidad necesitan silenciosos y fuertes colaboradores, de aque- 

los cuya mente sea capaz de posesionarse de una ¡dea tal como la expre- 

san los Hermanos Mayores y transmitirla en forma adecuada para be- 

neficio de sus hermanos menos avanzados. Para tales colaboradores no 

tiene gran importancia en último análisis de donde previene el cono- 

cimiento. Lo que su intuición reconoce como verdad, lo absorben y lo 

utilizan, y de esta manera ayudan a la raza y a su mejoramiento. Lo 

que se necesita es sinceridad y la facultad de convencer a sus compa- 

ñeros aspirantes de la exactitud del conocimiento intuído. Esto de- 
pende de lo arraigado de la propia convicción interna. . ? 


La preservación de tales conocimientos es de importancia y existe 
actrialmenae alguna preocupación entre los aspirantes acerca de la 
manera de resguardar las ideas y sugestiones de carácter esotérico. 
Voy a tratar de ayudar de manera práctica. Algunos pensamientos 
son ideas revestidas de materia mental y permanecen en el mundo 
mental. Estos son conceptos abstractos, hechos apenas percibidos de 
la vida interna u oculta, que pasan fugazmente por la mente del dis- 
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cípulo. Tales ideas no son difíciles de resguardar, porque su vibra- 
ción es tan alta y ligera que pocos tienen la habilidad de revestirlas 
de materia mental, y estos pocos son necesariamente tan reticentes 
que el peligro de torpe divulgación del conocimiento oculto es muy 
remoto. | 


Pero existen comunicaciones que envuelven profundas enseñan- 
zas ocultas. El circulo de los sensitivos a esta enseñanza se ensancha 
rápidamente. Tales pensamientos-forma, frecuentemente atraen ma- 
teria astral y están animados por el deseo. Esto se debe al intenso 
deseo del estudiante de confirmar, corroborar y hacer participe a su 
grupo del conocimiento vital que posee. Si su divulgación está pro- 
hibida, ¿qué métado de protección emplean los encargados responsa- 
bles de que se guarden los secretos? Procuran en primer lugar impe- 
dir que la materia del plano astral o del deseo se adhiera a la forma 
construída de materia mental. E! problema se dilucida en el plano del 
deseo y se impide que el pensamiento-forma se revista de substancia 
astral. Cuando no exista ei deseo de hablar y se hace el esfuerzo de 
que no Se acumule materia de deseos alrededor del núcleo mental, 
se construye una forma en materia astral con diferente impulso y ésta 
interviene y resguarda el pensamiento-forma cuya materialización se 
desea impedir. 


Hay todavía una clase de pensamientos-formas, que predominan 
mucho y son los causantes de gran número de dificultades. Estos tie- 
nen por base la información sobre hechos, detalles sobre la labor, las 
noticias, por decirlo así; lo cual puede degenerar y dar oportunidad 
a la maledicencia. Esta información puede ser concerniente al trabajo 
del aspirante, administrativo o de otra clase; o a la vida y labor de 
otras personas. El problema consisten en la manera de impedir que 
una mente transmita a Otra mente tal hecho o información. El hecho 
tiene frecuentemente su origen en alguna ocurrencia del plano físico 
y en esto está la principal dificultad. Los hechos internos de la vida 
oculta y los que tienen su origen en el plano mental no son difíciles 
de ocultar. Estos no hacen contacto con otras mentes hasta que las 
vibraciones del receptor son bastante elevadas para responder a ellos 
y por regla general, cuando esto ocurre, hay también un carácter su- 
ficientemente estable e inteligente. 


Pero no ocurre lo mismo con un hecho originado en el plano fisi- 
co. ¿Qué hacer en este caso? Los pensamientos de carácter oculto 
vienen de arriba y surgen en la conciencia; los otros nacen en el pla- 
no fisico, se elevan y son fortalecidos en vitalidad por e! conocimien- 
to de otras mentes, a menudo del tipo más ignorante. Unas formas 
se inician nebulosamente en el plano mental y sólo las mentes su- 
periores pueden formularlas y responden a ellas y son capaces de 
revestirlas de materia con precisión geométrica. Tales mentes tienen 
usualmente la sabiduría de negarse a revestir la forma latente en ma- 
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teria astral. Pero no ocurre lo mismo cuando se trata de un hecho en 
el plano físico. Esta es una entidad ya vitalizada y revestida de ma- 
teria astral y mental cuando llega al aspirante. ¿Qué haréis con ella ? 
¿La vitalizaréis más o detendréis su avance y su crecimiento? Dete- 
nedla por todos los medios con un torrente y oleada de amor hacia 
la persona implicada; esta oleada cerrará el paso o envolverá la for- 
ma y la retornará a su originador, llevada en alas de materia astral. 
Esta oleada de amor será bastante potente como para arrastrar cuan- 
to haya en y alrededor de la forma y hasta producir su desintegra- 
ción; pero en todo caso será bastante potente para devolverla inofen- 
siva a quien la envio. 


Quizá sea una información mal intencionada, una mentira o sim- 
plemente maledicencia. Tiene que ser desvitalizada por el amor y des- 
trozada por el poder de un pensamiento-forma de paz y armonía. 
Puede ser también verdad y referirse a un hecho o ocurrencia de mal 
carácter. ¿Qué hacer entonces? La verdad no puede ser desvitalizada 
o desintegrada. En este caso se aplica la Ley de Absorción. Uno ab- 
sorbe en su corazón el pensamiento-forma y allí se transmuta por la 
alquimia del amor. Voy a ilustrar prácticamente este punto, pues es 
de verdadera importancia. 


Supongamos que un hermano viene y nos cuenta algo de otro 
hermano; algún hecho de los que el mundo considera malos. Vosotros, 
que sabéis mucho más que el común de las gentes, os dais inmediata 
cuenta de que lo hecho por el hermano puede ser simplemente la 
acción del karma; o estar basado en un móvil bueno, equivocadamen- 
te interpretado. Por de pronto uno empleza por abstenerse de hablar 
del asunto, no transmitiendo la información. El pensamiento-forma, 
en cuanto a uno concierne, ha entrado, como si dijéramos, en un “cul- 
de-sac”, Cuando esto ocurre se envía en una oleada de amor hacia el 
hermano aparentemente equivocado, una corriente de pensamientos 
de bondadosa ayuda, de valor e inspiración, con una inteligente apli- 
cación de las lecciones que resulten del hecho realizado. Se emplea 
una suave corriente de transmutante amor; pues los de mente potente 
no deben influenciar indebidamente a los de mente más débil. 


Por tanto, para tales casos recomiendo tres métodos, ninguno de 
los cuales es estrictamente ocultista; pues estos últimos sólo se pue- 
den dar a los estudiantes esotéricos. Son tres métodos que pueden 
utilizarlos la mayoría y los que conviene enseñar y utilizar : 


I ¡ —El. pensamiento- forma se ha de mantener en la región “mental, 
mediante la aplicación del poder inhibitorio de la materia 
astral, 


2.—Se ha de quebrar el pensamiento-forma y desintegrarlo por 
medio de una bien dirigida corriente de fuerza de amor. 
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3.—Se ha de absorber el pensomiento y contrarrestar su infiuen- 
cia por medio de una forma contraria de amante sabiduría. 
Tenemos, pues, los tres métodos: de inhibición, de desintegración 

y de obsorción, 


El Problema 
del mal 


Esto nos lleva a la consideración del problema del mal. ¿Qué es 
el mal? Este es un problema en cuya solución se ejercitan muchas 
mentes. No es sino una cuestión de contrastes, de opuestos, Consi- 
derémoslo por un momento desde este punto de vista. Trato de ex- 
plicarme con sencillez, pues esto va dirigido a los que están dando los 
primeros pasos y pocos de ellos tienen su mente entrenada para com- 
prender las sutilezas de los metafísicos. 


No puede haber éxito ni victoria donde no existe nada contra lo 
cual se pueda luchar. Sin embargo, no olvidéis que todo está incluido 
en el UNO, Se ha hecho demasiado hincapié en la idea de que el mal 
o el podez del mal es algo de lo cual no hemos de preocuparnos. Al 
contrario, si esperáls comprender el poder «del bien, habéis de pre- 
ocuparos mucho del mal, El ma! no es sino una parte del proceso di- 
vino; el poder de la involución, el descenso del espíritu en la materia. 
Vosotros, los aspirantes, estáis en el sendero de la evolución, como 
todos los hijos de los hombres, aunque quienes trabajan conscien- 
temente por liberar su alma se han dado cuenta de la tarea que tie- 
nen que realizar diariamente. 


Si los que luchan se dieran cuenta de ello verían que el mal es su 
mejor auxiliar. Es el medio por el cual: 


1.—Percibimos la luz y comprendemos la diferencia entre la luz 
y las tinieblas. 


2.—Es el medio para adquirir experiencia, y lo que nos permite 
ejercitar la facultad de discernimiento y de selección. 


3.—Es el medio por el que desarrollamos el poder y por medio 
de éste aprendemos a cooperar en los p'anes para el bien. 


4.—Es el método por el cual aprendemos a ver y a conocer. 


El poder del mal es tan servidor de Dios como las fuerzas del 
bien. ¿No recordáis que según las Sagradas Escrituras cristianas el 
malo tiene acceso a la Deidad misma a veces y se dice que es un 
Hijo de Dios? El mal es una garantia de progreso, porque pone en 
actividad el poder de luchar contra él; es el método por el cual la 
evolución misma es posible y cuando se le domina y se le considera 
rectamente es el gran desarrollador, purificador y educador. Es el 
gran instructor del hombre y el poeta sabia su verdadero significado 
cuando habló del alma que. por medio. del mal había. aprendido que 
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el bien es lo mejor. Mal y materia, forma e identificación con la 
vida de la forma, son términos sinónimos. El mal o materia es la 
concha protectora que salvaguarda a la entidad evolucionante. 


Mas este aspecto de la verdad se ha de manipular y compreuder 
inteligentemente y con recto juicio. En la comprensión errónea de 
esta palabra surge el culto al demonio y la deificación de los poderes 
de la involución. Hemos de poner de manifiesto que la materia y el 
mal son existentes, pero son para el uso y experiencia del espiritu. 
El espiritu pasa por ellos y los deja atrás en su camino de retorno 
hacia Dios. 


Esto es mal como un hecho en la naturaleza. Hay también mai 
en elección o en acto. El mal está en negarse a abandonar las formas 
una vez conquistadas. Consiste en permanecer sumergido en la mate- 
ria cuando ésta ha sido dominada y no tiene nada más que enseñar. 
Es adherirse a las formas que no debieran retener por más tiempo 
al evolucionante Hijo de Dios en vibración con ritmo demasiado lento 
para el grado alcanzado. Es tomarse de las cosas de atrás en vez de 
estirarse para alcanzar las de delante. Mal es profanar el conocimiento 
obtenido y prostituir ese conocimiento por lo que uno sabe que es 
erróneo e indigno, Es quedarse en la semiobscuridad cuando un pazo 
más aliá se ve la plena luz; es la preferencia de una vida fácil y no 
de lucha y Seguir la corriente cuando la voz interna señala un camino 
pedregoso y difícil hacia la meta reconocida como deseable. El mal 
presume conformidad en vez de aspiración; detenerse en vez de 
avanzar; cerrar los ojos en vez de forzarlos, para ver un horizonte 
más amplio y bello. Mal es saber y no utilizar el conocimiento con 
amor. El iniciado Santiago sabía lo que decía cuando dijo: “Para 
quien sabe hacer el bien y no lo hace, esto es pecado”. Lo que ante- 
cede dice lo que es mal para el aspirante que sabe y ve; pero «ue 
no obstante se aferra a lo que queda detrás y, por tanto, ha pasado 
y dejado. El pecado y el mal obrar en un hermano que todavía no es 
aspirante consciente, indica carencia de algo. que el tiempo y el Karma 
suplirán. 


-: Pero al aspirante que trata de. pisar el sendero, le- diré: Vigila 
cuidadosamente tus palabras y procura la absoluta exactitud. Evita 
el lenguaje petulante y la charla inútil; ninguna indirecta debe salir 
de los labios del aspirante estudiante ocultista. Vigila también tus 
pensamientos, para que la verdad en pensamiento sea tu distintivo. 
No albergues ideas malévolas; no atribuyas malos móviles; nunca 
albergues en tu mente ideas desfavorables para tus hermanos. Recuer- 
da, sin embargo, que la verdad tiene clara visión y puede reconocer 
sabiamente la inoportunidad de la conducta de un hermano y puede 
apreciar lo equivocado de lo hablado por el hermano, 


Discernimiento 


Por F. B. 


AY una facultad que, quizá más que otra alguna, nos es nece- 

saria, tanto en lo que atañe a los asuntos de la vida ordinaria, 

como en lo que se relaciona con el desenvolvimiento de la vida 

espiritual, que perseguimos en estos estudios. Esa facultad 
proporciona a quien la desarrolla y ejercita, un conocimiento exacto, 
preciso y valioso de la vida, útil en todas las circunstancias y en la 
persecución de todos los objetivos. En efecto, todo progreso, todo 
éxito verdadero, presupone esa facultad como una de sus bases fun- 
damentales.Ella es el discernimiento. 


Discernir es ver o comprender la diferencia; notar el carácter 
distintivo de algo; saber distinguir; identificar observando las dife- 
rencias. 


Discernimiento es el acto de discernir; el poder o facultad de la 
mente por la cual distingue una cosa, de otra; el poder de visualizar 
las diferencias en objetos y en sus relaciones y tendencias. Visión 
mental penetrante. Agudeza, sagacidad y precisión en la visión inter- 
na. Penetración, o sea, el poder de ver hasta lo más profundo de una 
cosa, a pesar de todo lo que tienda a interceptar esia visión, 


El hombre capaz de discernir no se engaña facilmente y el que 
posee penetración es capaz de percibir infuuidad de detalles y aspectos 
que se escapan a la mayoria. Discernimiento presupone la acción de 
contrapesar las razones y decidir lo que consideremos más conve- 
niente. 


Cuando el aspirante decide poner su vida bajo la dirección del 
Alma y procura, por medio de la concentracióny la meditación, educar 
el cerebro físico para que actúe como fiel transmisor, la primera di- 
ficultad que encuentra se debe a que hasta ese momento estaba acos- 
tumbrado a transmitir y obedecer los dictados de la mente y de la 
naturaleza emocional y, naturalmente, ahora encuentra dificultad en 
distinguir cuales son instrucciones del Alma y cuales son impulsos 
de la personalidad. De ahí la gran necesidad que tenemos de la fa- 
cultad del discernimiento, con todo lo qué esta palabra implica. 


La primera distinción hay que hacerlá entré el Alma y la perso- 
nalidad. La primera es inmutable, la segunda es susceptible de mo- 
dificación, es decir de perfeccionamiento. “Yo soy el Alma”, es la 
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primera afirmación. “Concentraos —dice Charles Lazenby, en su obra 
“The Server”—, en esa afirmación; convenceos de la verdad que ella 
encierra; hacedla una realidad viviente de vuestras vidas y os llevará 
lejos en el camino del conocimiento que os permitirá ayudar a otros”, 


La labor de clasificación y de selección, que el ejericio del discer- 
nimiento implica, ha de hacerse, para que sea verdaderamente útil, 
al correr de nuestra vida cotidiana. Un concepto puramente intelec- 
tual no nos sirve de nada. No deben, pues, desanimarse aquellos que 
quisieran ver señales de su progreso espiritual, pues salvo en casos 
excepcionales eso está fuera de lo natural. Como se nos dijo en una 
Lección anterior, el progreso lo notan los que nos rodean antes que 
nosotros mismos. 


Cada incidente, cada acontecimiento, cada estado de ánimo, debe 
ser analizado, clasificado y escogido o rechazado, de acuerdo con 
nuestras propias luces, a medida que ocurre; y ese es el único método 
práctico de purificar y perfeccionar nuestras personalidades. El as- 
pecto indeseable de ese proceso no es tanto su lentitud, sino el sufri- 
miento interno, la intranquilidad y hasta la angustia que a veces lo 
acompaña. Pero ese sufrimiento es más el efecto de la impaciencia 
que de otra cosa. 


No seamos, pues, impacientes; vivamos lo mejor que podamos y 
sepamos y demos tiempo al tiempo. Pero observemos la vida y sus 
incidencias y démosle la mejor dirección que nuestra luz interna nos 
permita. De esta manera, la vida ordinaria no sólo nos será más lleva- 
dera, sino que resultará extraordinariamente interesante, por muy pro- 
saica que ahora nos parezca. El verdadero progreso consiste en hacer 
que nuestras vidas sean interesantes y útiles; que sean un reflejo 
cada vez más perfecto del Señor Solar: “Quien es Pureza, Amor y 
Verdad”. 


El miedo y la irritación son llamados los portales de 

la obscuridad. Los servidores de las tinieblas infun= 

den temor ante todo a fin de confundir al espíritu. 

Un corazón educado desarraigará primero el temor 
y reconocerá el daño de la irritación. 


El Maestro y el niño 


Por C. JINARAJADASA 


(Conclusión) 


Un escritor inglés describe los mejores aspectos de la escuela 
púbiica, en la forma siguiente: “Disposición voluntaria a tomar 
tanto lo cómodo como lo duro; a trabajar bien y a jugar bien; a son- 
reir alegremente cuando las cosas iban mal, y a no envanecerse cuando 
marchaban a la medida de los deseos; a pararse sobre sus propios pies 
como un hombrecito, y a cumplir con sus deberes, agradables o no, 
sin cantar sus propios triunfos o fracasos”. 


Pero, aún esa forma de educación del joven inglés, no es un éxito 
completo hoy dia. Ya no hay más territorios nuevos para su con- 
quista, y las razas de color que él antes gobernaba, se proponen ahora 
gobernarse a sí mismas. Nótese bien que en la anterior descripción 
del muchacho educado en la “escuela pública” inglesa, ni una pa- 
labra se dice sobre amplitud de mente, sobre sensibilidad artística, 
o desarrollo de la imaginación. Y la omistón de esas características 
os explicará por qué ya los ingleses no dominan los mercados mun- 
diales. El hombre de negocio inglés no modifica sus métodos, para 
adaptarlos a las condiciones de otros paises. Por ejemplo, él todavía 
se burla del sistema métrico decimal y cotiza sus mercaderías en 
yardas, libras y toneladas y usando una moneda que es molesta para 
quienes emplean el sistema decimal. Asi veis que no seria conveniente 
para Cuba el adoptar todo el sistema educacional inglés, ni todo el 
sistema educacional de país alguno. Vosotros habréis de producir 
aquí vuestro propio sistema, pero para ello debéis alcanzar una vi- 
sión de lo que Cuba será en el porvenir, ¿Quiénes os darán esa vi- 
sión entre vuestros grandes hombres y vuestros poetas ? 


Un problema de difícil solución es el de encontrar la manera de 
despertar en el niño un amor ardiente hacia su país v hacia sus con- 
ciudadanos, pero sin <ultivar en él un disgusto o desprecio hacia 
otros países y pueblos. Yo soy un creyente firme en el internaciona- 
lismo, y estoy plenamente convencido del principio que sostiene la 
Liga de las Naciones, esto es, que cada país debe sacrificar algo para 
trabajar en armonía con los demás en favor de la Paz Universal. 
Pero el internacionalismo sólo constituye una fuerza efectiva cuando 
es profesado por quienes aman a su propio país, y por medio de 
ese amor, reconocen lo que es digno de amar también en otras na- 
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ciones. Un internacionalismo que desprecia al EOS no nos será 
útil para conseguir la Paz Universal. 


Es necesario presentar a la imaginación del niño ideales de he- 
roismo y sacrificio, y esos ideales le serán más fácilmente comprensi- 
bles si van envueltos en la historia de los héroes nacionales. Un 
patriota ferviente, conagrado al servicio de los más altos intereses 
de su patria y orgulloso de su historia, puede también ser un interna- 
cionalista, Un problema apremiante de la educación es el de poder 
hacer del niño un pequeño patriota y al mismo tiempo un internacio- 

nalista hasta cierto punto, Son los niños de hoy quienes tendrán que 
construir la organización internacional del comercio y de la indus- 
tria y regular P competencia internacional, de modo que termine la 
lucha presente entre el capital y el trabajo y entre las razas blancas 
y las de color. Los niños de todas las naciones deberían ser patriotas 
e internacionalistas al mismo tiempo. Pero la cuestión es, ¿cómo? 


Ahora quisiera decir algunas palabras sobre la carrera del maes- 
tro, ya que estoy hablando con maestros. La profesión del educador 
es, en algunos países, la peor remunerada, a pesar de que es el tra- 
bajo que representa un desgaste mayor de energía nerviosa que nin- 
gún otro. En vuestra civilización occidenta!, la posición del maestro 
es inferior a la del político, del pugilista o de la estrella de cine. Yo 
repito lo que en años anteriores dije: Según es el maestro, así es 
el niño; y según es el niño, así será el Estado. Son, pues, los maes- 
tros quienes crean la nación y no sus políticos o sus generales. 


Como dije al principio, la Educación debiera ser la principal pre- 
ocupación del Estado. Recordad, sin embargo, que aunque el Estado 
se olvide de vosotros, hay Alguien, superior al Estado, que no os 
olvida. No importa que creáis en El o no; El conoce vuestro trabajo. 
Me refiero al Fundador de vuestra religión, quien dijo: “Dejad a los 
niños que venga a mí, porque de ellos es el Reino de los Cielos”. Si 
vuestra remuneración es pequeña en la tierra, por ser maestros abne- 
gados; si, cuando os jubiléis, vuestra pensión es exigua; no Os pre- 
ocupéis, que en el más allá se ajustarán las cuentas. Mayor parte os 
corresponderá en las glorias que para todos tiene El, que a los gran- 
des de la tierra, a los ricos y poderosos que no tienen un pensamiento 
para el maestro. Así, por muchas dificultades que os sobrevengan, no 
abendonéis a los niños. Haced. de su servicio vuestro ideal, y en el 
Dia. del Juicio conoceréis con alegría la verdad de aquellas palabras 
que El dijo: “Cualquiera que a un tal niño recibiere en mi nombre, 
a Mi recibe”. 


Y ahora, voy a hablaros de algo que parecerá muy extraño; es 
la influencia del niño sobre el maestro. ¿Cuál podrá ser la influen: 
cia del niño sobre el maestro, excepto la de cansarlo e irritarlo? la 
influencia es maravillosa, v fué una gran educadora cqpuen me hablo 
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de ella. En Diciembre pasado, cuando me hallaba en Londres, tuve 
una agradable entrevista con Madame María Montessori, quien me 
habló de un descubrimiento suyo en relación con el niño. Fué algo 
inesperado para ella, pero de la mayor imporancia para la Educación. 
Dice que ella observó que los maestros, a medida que comprendían 
su método educativo, comenzaban a cambiar, no solamente en su tra- 
bajo de maestros, sino también en su carácter de seres humanos; 
que un cambio sutil era producido por la influencia del niño sobre 
el maestro. Me dijo que el niño parecía así como “un pic.olo Messia” 
(ea expresión es de ella, no mía), que trae a] maestro una nueva reve- 
lación sobre toda vida. 


Pero, ¿cómo puede el niño hablarnos de los misterios de la vida? 
El lo hace, y cuando vosotros comprendáis cómo lo hace, tal vez 
comprenderéis el significado de aquellas palabras de Cristo, cuando 
dijo: “De cierto os digo, que si no os volviéreis y fuéreis como 
niños, no entraréis en el Reino de los Cielos” 


Parte del sistema Montessori es el principio de que el maestro no 
debe imponerse sobre el niño, sino observarlo, apartándose de todas 
sus teorías preconcebidas sobre Educación adquiridas en la Escuela 
Normal. Debe estudiar al niño tal como él se va revelando, siguiendo 
sus propias reacciones, y nunca debe decírseles “Haga esto” o “No 
haga aquello”. Debe dejarse al niño que experimente con el aparato 
de que se le ha dotado, y así el maestro desarrolla la comprensión 
de su propia ciencia educativa mientras estudia al niño, y no diri- 
giéndolo. 


Pero este desprendimiento de las propias ideas, al tiempo que se 
practica la observación, es un ejercicio altamente espiritual; se aquie- 
ta la mente con su conflicto producido por múltiples experiencias y 
teorías a veces contradictorias sobre ellas, y durante ese período de 
tranquilidad mental, la intuición del maestro comienza a manifes- 
tarse. Cuando admiráis una puesta de sol o escucháis una pieza de 
música abstracta como una sonata, no pensáis en ellas, sino que 
vuestra reacción será con un sentimiento de maravilla, que se halla 
más allá del pensamiento mismo. Entonces os acercáis al reino de la 
intuición. 


De un modo semejante, la maestra en el sistema Montessori co- 
mienza a desarrollar su intuición a medida que realiza su trabajo. Es 
el niño, de quien dijo un poeta que es “un destello de la mañana, 
un pedacito de primavera”, quien produce ese efecto maravilloso en 
la vida de la maestra. Y, una vez que la intuición se despierta en la 
maestra, comienza ésta a reaccionar hacia todas las experiencias de 
la vida por medio de la intuición. 


El valor de la intuición reside en el hecho de que ella os dice lo 
que es la vida directamente, esto es, por vosotros mismos, y no con 
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la ayuda de ninguna tradición de verdad, como la que representan la 
Religión o la Ciencia. No es de extrañar, pues, que toda la actitud 
de la maestra hacia la vida cambie, como ha observado Madame Mon- 
tessori. Y toda esta maravillosa transformación en el educador, es 
producida por el niño. Si el maestro ayuda al niño a desenvolverse, 
como el sol ayuda al botón a abrirse en flor, también el niño ayuda 
al maestro en su propio desarrollo. En su proclamación de que el niño 
es como “un pequeño Mesías”, Madame Montessori ha revelado una 
dirección completamente nueva en la Educación. Yo abrigo la espe- 
ranza de que el Gobierno de Cuba invitará a Madame Montessori a 
visitar el país, de modo que pueda ella, con su brillante doctrina, ins- 
pirar a los maestros cubanos. 


Y, finalmente, permitidme deciros que vuestra profesión es sagra- 
da; y que cada prueba que tengáis que soportar y cada sacrificio que 
tengáis que hacer en el ejercicio de ese ministerio, se hallarán regis- 
trados en el Libro de Dios. No permitáis que las dificultades de la 
vida, y especialmente vuestras propias ansiedades y congojas, os 
hagan descuidar la labor educadora, a que os habéis consagrado. SED 
LEALES A LOS NIÑOS. Ese es el primero y último de los debe- 
res de un maestro. Cumpliéndolo, aprenderéis cómo el niño, que es 
“un destello de la mañana y un pedacito de primavera”, os ayudará 
a sentir dentro de vosotros una primavera perpetua, y cómo, aunque 


los años pasen para vosotros, los dias de vuestras vidas tendrán 
siempre la frescura de la mañana. 


Si el niño es cap?z de inspirar así al maestro, dándole una nueva 
visión de la vida, también podrá inspirarnos a todos. A mí me mara- 
villa siempre el contemplar cómo, vosotros lo que pertenecéis al mun- 
do cristiano, así como nosotros, en la India, hayamos comprendido 
tan poco sobre el significado del niño. El Dios, a quien rendís culto, 
apareció una vez en Palestina como un niño; y el Dios, a quien se 
rinde culto en la India, también apareció allí como un niño, llamado 
Krishna. Para mí. cualquiera que sea la forma en que Dios se halla 
manifestado, algo de su divina naturaleza puede siempre descubrirse 
en ella. Todos los niños poseen algo de la belleza de Jesús, o de 
Krishna, el Niño Divino. Se ha dicho con verdad que toda madre 
ideal descubre en su pequeño hijo algo del Niño Jesús, así como todo 
hombre que ama a su madre con idealismo, ve en ella algún tributo 
de la Virgen María. Si pudiésemos nosotros ser “limpios de cora- 
zón”, como dijo Jesús, veríamos en los niños una maravilla que nun- 
ca podríamos olvidar, una vez contemplada. Esa maravilla es la 
grandeza y la belleza de la vida, que en el niño se revelan. 


Uno de los hechos más notables de la historia consiste en que, a 
medida que la civilización se transforma, se va descubriendo la natu 
raleza de Dios. revelándose en la naturaleza del hombre. In da Indra 
es el anciano, nuestro maestro, (esq qien consideriamo comente peje 
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de la Divinidad; tocamos sus pies con nuestras frentes, reverencian- 
do al Dios que en él se manifiesta. En la Edad Media, en Europa, 
las vírgenes eran consideradas como el espejo de Dios. El caballero 
procuraba vivir su ideal caballeresco porque, en la mujer a quien 
veneraba, veía él algo más que a la hija de un padre y una madre, 
adivinando en ella como una representación de la Divinidad. 


Muy extraño es para nosotros hoy pensar que en Grecia, aquel 
pais en donde e! Arte era inseparable a toda actividad humana, el 
idealismo que hoy descubre el hombre en una mujer, fué alli descu- 
bierto en el joven. 


Asi vemos que el anciano, el joven, la virgen, cada uno en su 
tiempo, han revelado algo de la grandeza y la belleza de la vida. Hoy, 
es el niño el que nos ofrece una revelación. Yo conozco solamente 
dos países que tienen esa idea de ese gran misterio que el niño encie- 
rra: uno es el Japón y el otro Inglaterra. En el Japón se registra 
el hecho de que ningún hombre o mujer haya pegado a un niño, por 
muy malvado que éste fuese. Y permitidme deciros cómo Inglaterra, 
ese pais de “mercaderes”, como irónicamente lo llamó Napoleón, 
está comenzando a descubrir el mensaje maravilloso que encierra el 
niño. Durante varias generaciones ya, las familias llamadas de las 
clases superiores, han dado un lugar especial al niño en el hogar. El 
niño tiene su propio aposento, llamado cuarto de juegos, y aún el 
tapiz que cubre las paredes de éste tiene motivos que sean agradables 
al niño, como figuras de animales y otros objetos que él considera sus 
compañeros. Cuando crece, o vienen nuevos hermanitos, esa habita- 
ción continúa siendo la habitación de los niños. con sus horas espe- 
ciales para sus alimentos, estudio y juego. Ellos viven así en su pro- 
pio mundo, sin que se les fuerce a acomodarse a las rutinas que 
forman la vida de los mayores. Esa actitud de no limitar demasiado 
al niño, ha sido una característica de las huenas costumbres inglesas 
durante cerca de un siglo. Solamente siento que, cuando el niño, es- 
pecialmente el muchacho, alcanza la edad de once o doce años, empie- 
za un proceso diferente, que es el que antes mencioné como parte de 
la educación de las llamadas “public schools”, y el cual le endurece 
sus pensamientos y ahoga su imaginación para hacer de él “todo un 
hombre”. Pero de todas maneras, el niño inglés, mientras es un 
niño, es rodeado de una comprensión y un bienestar que no se ob- 
serva en ninguna otra nación europea. 


La segunda etapa comenzó durante la Gran Guerra, cuando algu- 
nos de los grandes artistas ingleses se sintieron fuertemente atraídos 
por la belleza que hay cn el niño. No es solamente la belleza de sus 
caras, sino de todas sus actitudes, en el juego o en el descanso. Y el 
público inglés se encantaba en los cuadros publicados por las revistas, 
pues los artistas le prestaban una nueva visión con qué percibir la 
antes ignorada belleza de los niños. 
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La tercera etapa también se desarrolla hoy, en Inglaterra. Cuando 
estuve en Londres, en Diciembre próximo pasado, y después de una 
ausencia de tres años, observé un cambio notab'e. La gran ciudad 
tiene un mayor movimiento, y tal es la velocidad de éste, que nuestra 
vida se halla todo el tiempo en peligro, haciéndose desagradable ca- 
minar por llas calles de Londres. Pero, por otro lado, hay cierta nueva 
belleza que me impresionó: en innumerables tiendas se exhHibían 
estatuas de niños jugando, pensando y en toda clase de actitudes. 
Pareciera que el púbiico inglés quiere rodearse de cosas que le re- 
cuerden a los niños. La raza imperialista de Inglaterra, criticada 
en muchos lugares por su orgullo y por su insensibilidad a la cultura 
de otros pueblos, es más sensible que todas las demás naciones de 
Europa, al menos en una cosa: en la percepción del mensaje divino 
que el niño revela. 


Porque ese fué el secreto relacionado con el niño que nos reve- 
laron Cristo y Krishna cuando, para nuestro beneficio, se convirtieron 
ellos mismos en niños. El poeta llamó al niño “un destello de la ma- 
ñana y un pedacito de primavera”. Pero el niño es una maravilla aún 
más grande; es también un pequeño altar de Dios, y cuando tenemos 
ojos para contemp"ar ese prodigio, la vida tiene para nosotros un 
nuevo consuelo y una nueva inspiración. 


Quiero terminar esta conversación con un llamamiento, primero, 
a los maestros, y después, al público. A los maestros les diré: “Con- 
sagrad vuestra dedicación al niño”. Y al público: “Dad vuestra ad- 
miración al maestro”. Y a todos: “Nunca olvidéis lo que dijo Cristo: 
“Cualquiera que reciliere a un tal niño en mi nombre, a mí me 
recibe”. 


De la «Revista Teosófica Cubana» 


Cuando nos damos cuenta de que en el universo 
abundan las cosas buenas, tanto materiales como 
espirituales, y comparamos esta abundancia con la 
ciega ansia del hombre para conseguir unas pocas 
monedas o unos pocos palmos de tierra, compren- 
demos cuán obscuro e ignorante es el egoismo; es 
entonces que vemos que el egoista origina su pro- 
pia destrucción. 
James Allen 


La religión, la ciencia y la filosofía en 
relación con la sabiduría antigua 


L estudio comparado de las religiones pone de manifiesto que el 
origen y esencia de todas ellas son los mismos y que funda- 
mentalmente son Una; enseñan las mismas verdades e incul- 
can los mismos ideales de conducta y recomiendan las mismas 

normas de vida. 


La inmanencia de Dios es la base de toda religión; las diversas 
religiones son otros tantos métodos por los cuales el hombre busca 
a Dios y precisamente en esto mismo está el justificativo de su va- 
riedad. Hay entre los humanos mentalidades muy diversas y las reli- 
glones fueron ideadas para ayudar a diferentes razas y diversos tem- 
peramentos. 


Por otra parte los hombres se encuentran en diferentes grados 
de evolución; lo que es bueno y útil para un grado, no es adecuado 
para otro grado. Por ejemplo, un pueblo salvaje o poco «civilizado, 
cuyos placeres se reducen a comer y beber y cazar para Obtener el 
sustento necesita una religión de carácter sencillo. Un puebio más 
civilizado necesitará una religión más avanzada. Así, a medida que 
la humanidad avanza en su evolución, desarrolla su inteligencia y es 
capaz de comprender mejor la verdad, necesita una religión que esté 
en armonía con su progreso, 

La aparente diferencia entre las religiones se debe a las caracte- 
rísticas raciales y nacionales y al diverso desarrollo intelectual de los 
individuos. Tales diferencias resaltan más a causa de las adiciones 
de ritos y ceremonias y a la diversidad de interpretaciones, muchas 
veces erróneas de las verdades básicas proclamadas por los respecti- 
vos fundadores. 


Por otra parte aunque la verdad jamás podrá expresarse en su 
plenitud es susceptible de ser presentada en infinidad de aspectos di- 
ferentes. El hombre está descubriendo que la verdad es infinita, 
mientras que los credos son finitos: que, así como es imposible redu- 
cir lo ilimitable a un mapa geográfico, es en vano tratar de ... pri- 
mir la plenitud de la verdad en una profesión de fe, por amplia y elás- 
tica que ella sea. Pero cada religión tiene su propio grado de perfec- 
ción, o tónica; su mensaje especial para la humanidad; de ahí que 
sea necesario el estudio de todas las religiones para conocer los 
diversos aspectos de la Verdad. l 
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Gracias a este estudio, uno alcanza la comprensión y no hace 
oposición a ningún credo religioso; le es más fácil llegar a una rea- 
lización de la fraternidad entre los hombres; fraternidad que es un 
hecho natural, puesto que todos somos hijos del mismo Padre. 


Todas las religiones se han desarrollado en torno de algún Gran 
Instructor, que les ha dado su nombre. Tales fueron Cristo, Buda, 
Zoroastro, Mahoma, etc. El Instructor aparece cuando una porción 
de la humanidad está preparada para recibir una nueva enseñanza; 
funda una nueva religión, que encierra las mismas enseñanzas, pero 
adaptadas en su nueva forma de presentación a las condiciones de 
la época, al grado de intelectualidad del pueblo al que está destinada, 
a su tipo, a sus necesidades, a su capacidad. Como tienen el mismo 
origen, los principios esenciales de todas las religiones son los mis- 
mos, aunque en lo nu esencial varien. | 


Las religiones son como recipientes de agua; el agua toma la 
forma del recipiente; pero retiene su cualidad de apagar la sed. De 
manera similar, la vida espiritual se vierte en las religiones y toma 
la “forma” de cada una, de acuerdo con las necesidades de la época; 
pero conserva la misma vida espiritual y su cualidad de apagar la 
sed del espiritu por el conocimiento de Dios. 


Asi como la luz blanca incluye en sí misma todos los colores, 
así también las diferentes religiones son como los variados colores 
que al unirse se refunden en el rayo blanco de la verdad. De la mis- 
ma manera que el agua contenida en vasos de diferentes colores 
aparece diferentemente coloreada, aunque es incolora; como ocurre 
con la luz del soi vista a través de cristales de diferentes colores, 
la misma Verdad aparece diferentemente debido a la diversa pre- 
sentación hecha por las diferentes religiones; que la expresan de 
acuerdo con las necesidades y capacidades de los individuos para 
quienes se divulga. 


Cada nueva religión marca un paso adelante en la civilización; 
cada una tiene alguna característica que la hce útil para la humani- 
dad y presenta algún aspecto que no hicieron resaltar las que la 
precedieron. La humanidad ha aprendido muchas lecciones y ha des- 
arrollado diversas cualidades, presentadas por religiones especiales 


cuyo objeto ha sido dar énfasis a determinadas enseñanzas, a fin de 


incorporarlas a la civilización. A medida que la humanidad desarrolla 
las cualidades propias de cada civilización y aprende las lecciones 
dadas por los Instructores del Mundo en forma de religiones, va 
avanzando gradualmente cada vez más enriquecida con más altas 
cualidades. Así, aunque todas las grandes verdades son el patrimonio 
de todas las religiones, en cada una de éstas predomina alguna ver- 
dad que es, por así decirlo, su idea central, su tónica, que le da su 
color peculiar y hace que se desenvuelva dentro de sus caracteris 


ticas peculiares , 
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Toda religión responde 


a uma idea básica 


Cada religión está dominada por un cspiritu peculiar a sí misma. 
Cada una tiene su tónica; se distingue por una cualidad dominante 
o parece haber escogido una virtud o verdad sobre la cual hace espe- 
cial hincapié. Sin embargo, al vibrar juntas, todas esas notas no pro- 
ducen un sonido inarmónico o monótono, sino un espléndido acorde. 


Según el señor Miller, fundador dei Instituto Cristiano de Ma- 
drás, la contribución de la religión induísta a la gran religión univer- 
sal, es la doctrina de la Inmanencia de Dios y de la Solidaridad del 
Hombre. Admitido que la Vida universal anima a toda la humanidad, 
la fraternidad del hombre no es más que el aspecto terreno de una 
gran realidad espiritual. De esta unidad de la humanidad, así recono- 
cida, emana el Deber; el deber social; el sentido de deber entre los 
_miembros de una comunidad; el deber del hombre para con el 
hombre. 


La enseñanza del Instructor del Mundo, Tehuti, Thoth, o ler- 
mes, según los griegos, que caracterizó a la civilización de lgipto, 
es la de la Ciencia, el estudio del hombre y de los mundos que le 
rodean. Y debido a que su enseñanza fué Luz, la tónica de la fe de 
Egipto es Conocimiento Cientifico; asi nos ha llegado a través de 
las edades llamado “Sabiduría de los egipcios”. El mismo nombre 
de la Química se deriva de la palabra Chem” o “Khem”; el primi- 
tivo nombre de Egipto, la tierra de la ciencia del pasado. Por tanto, 
la contribución de Egipto a la evolución del mundo está en la utili- 
dad de la ciencia y del conocimiento del mundo físico; es decir, en 
la doctrina de la Ley; porque la ley cs cl simbolo del conocimiento; 
de la misma manera que el Deber es el florecimiento de la Verdad. 


La base de la civilización que Zoroastro, el instructor del mundo, 
sentó en Persia, fué la Pureza. Pureza de pensamiento, pureza de 
palabra y pureza de obra. Predicó la doctrina del fuego y dió al 
Fuego como simbolo de Dios, porque el fuego es el gran purifi- 
cador. | 


En Grecia, el Gran Maestro, como Orfeo, dió la tónica de Be- 
Heza, que es la característica de la religión y de la civilización grie- 
gas. Grecia inculcó la belleza en las vidas de su pueblo, belleza que 
se manifiesta en su literatura maravillosa; en su arquitectura ex- 
quisita, en Sus estatuas, para la contemplación de las masas de su 
pueblo. 


Así como Grecia expresó la Belleza en su arte, Roma expresó la 
belleza en su Ley —el deber del ciudadano para con la comunidad—, 
pues sin Ley no puede existir Belleza. Roma dió poca importancia 
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al individuo; el Estado fué el ideal romano; pues que no puede exis- 
tir libertad para una nación sin la omnipotencia de la ley. 


La idea central de la gran religión fundada por Buda en la India, 
fué la del Conocimiento; el recto conocimiento de la Sabiduría, de 
la compasión y de la obediencia a la ley; aprender la manera de 
vivir y tratar de comprender todas las cosas. 


La nota dominante de la religión hebrea es Rectitud— Rectitud 
divina—. El señor justiciero ama la Rectitud. 


En el cristianismo, el Credo sobre la cual se ha desarrollado la 
civilización de la cristiandad, dos son las notas dominantes; la una 
complemento natural de la otra. La primera es el individualismo. Las 
civilizaciones de las naciones más antiguas se desarrollaron sobre la 
tamila como unidad básica, en vez del individuo. El cristianismo 
dió la tónica individualista y para que el individuo pudiese des- 
arrollarse más libreninte fueron abandonadas ciertas enseñanzas de 
la igiesia primitiva, como la doctrina de la reencarnación, Era nece- 
sario desarrollar al individuo por lo que se le inculcó la idea de pna 
sola vida, lo cual hizo que desarrollara una actividad que no hubiera 
desarrollado saliendo que tenía muchas vidas por delante y detrás. 
Durante los últimos dos mil años el individualismo se ha desarrolla- 
do plenamente, al punto que predomina el yo y el individuo está 
muy centrado cn sí mismo. Quizá esto ha sido necesario, pues sin 
esta cualidad Dien desarrollada no habria base para la cooperación 
futura. Con verdad se ha dicho que “no es posible sintetizar las 
debilidades”. 


A la dominante del individualismo el cristianismo añade la idea 
(no tanto como precepto, como por el exquisito ejemplo de su Fun- 
dador), de que una vez que se ha alcanzado el poder, es necesario 
emplearlo en el servicio; que una vez que se ha adquirido la forta- 
leza, ésta sólo es noble cuando se emplea en apoyo del débil; que 
el conocimiento, el poder y la fuerza son humanos únicamente cuando 
se ponen al servicio de la raza; que el más grande es quien sirve; y 
que la medida del poder es la medida del deber. Cristo dió la tónica 
del propio sacrificio, que con el tiempo será la nota dominante de 
las naciones cristianas. Así, pues, la religión cristiana enlaza el amor 
de Dios con el amor al prójimo, como lo afirmó el Instructor del 
Mundo, para que la raza humana pudiese ascender otro escalón en la 
escala de la verdad y del amor. Un cientista inglés. Huxley, basán- 
dose en esta doctrina, proclama la gran enseñanza de un Macstro 
de la Sabiduria y de Compasión: “La ley de la supervivencia de 
los más aptos es la ley de evolución para el bruto; pero la ley del 
propio sacrificio es la ley de evolución para el hombre" La doc 
trina del propio sacrificio, la ley de vida enseñada por el Señor de 
Compasión, Cristo, no pudo ser compreudida ni aun por suis mas 
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fieles discipulos hasta que estos desarrollaron su fuerza individual de 
mente y de personalidad. Prueba de ello nos la da el discípulo Pedro 
al negar a su Maestro. Sólo a medida que se avanza en conocimiento 
viene el reconocimiento del deber y la aceptación del propio sacrificio; 
hasta que llega un momento en que el deber individual reemplaza a 
los derechos individuales. 


El mahometano, por su parte, nos habla de Resignación a la vo- 
luntad de Dios y declara que no hay más que un camino hacia Dios, 
que es la Resignación a la divina Voluntad. 


Así, pues, analizando las religiones del mundo, uno encuentra que 
las ideas dominantes en cada una son como piezas de un gran mo- 
saico, las cuales es necesario reunir para poder apreciar la belleza y 
grandeza del conjunto. Cada credo posee su propia nota musical, 
todas imprescindibles. 


Las diferentes religiones del mundo, en conjunto, son la presen- 
tación intelectual de una gran Verdad espiritual; como los diferen- 
tes colores que integran la gran luz blanca del Sol espiritual de Ver- 
dad. En una de las escrituras orientales, el Bhagavad Gita, de los 
induístas, se lee: “La humanidad viene a Mi por muchos caminos y 
cualquiera que sea el camino por el cual el hombre se acerque a Mi, 
en ese camino le doy la bienvenida, porque todos los caminos son 
Mios”. Palabras muy parecidas encontramos en el Nuevo Testamen- 
to de los cristianos. Ello es una gran verdad. Dios es el centro, las 
religiones están todas en la circunferencia y así como todos los radios 
conducen al centro, así también todas las religiones conducen final- 
mente a Dios. Lo que corresponde hacer es que cada uno profun- 
dice v espiritualice su propia religión, mediante un estudio compa- 
rativo imparcial de todas las religiones; ayudado por las verdades 
más profundas y por las enseñanzas esotéricas de la Sabiduría 
Antigua. 


La Sabiduría Antsgua, 


base de todas las religiones 


La Sabiduría Antigua no es una Religión, sino la base de todas 
las religiones. En ciertos aspectos podemos considerarla como reli- 
gión en sí misma, pues da a sus estudiantes una base moral de vida, 
no apoyada en mandamientos sino en hechos prácticos, comprobados 
por el sentido común. Estos estudiantes regulan sus vidas de «cuerdo 
con la voluntad divina expresada en las leyes de la naturaleza; procu- 
rando no infringirlas, no por temor a la ira de alguna deidad oten- 
dida, sino para evitarse trastornos a si mismos, 


Puede también llamarse una religión porque nos muestra el curso 
ordinario de la evolución y al mismo tiempo nos enseña el atajo, O 
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medios de llegar más pronto a la meta de la vida humana, mediante 
el esfuerzo deliberado y conscienae. Por el estudio comparativo de las 
religiones se llega a la conciusión de que todas ellas son idénticase en 
esencia y en origen; por tanto, la Sabiduría Antigua puede ser con- 
siderada como la clave para todas las Religiones. 


Nadie deberia sentirse obligado a aceptar nada a fe ciega; sino 
aquello que él mismo reconozca como verdad. Nadie puede realmente 
creer una verdad hasta que se ha desarrollado intelectual y espiritual- 
mente a un grado que le permita comprenderla por sí mismo. Una 
enseñanza no es cn realidad parte de la vida espiritual del hombre; 
sino que está englobada en su esfera mental, la parte de su naturaleza 
que €s entendimiento, o intelecto; pero éste sólo puede discernir lo 
que pertenece a su clase. La porción de verdad que reside en el hom- 
bre es lo que permite a éste reconocer la verdad fuera de él, una vez 
que se le ha despertado la ¿uz interna, tan pronto como se abren los 
aye del espiritu, el hombre reconoce en seguida la verdad, porque 
la facultad de verdad en su propia naturaleza le dice que ella existe. 
Ve por medio de ella como los ojos físicos ven por medio de la luz 
del sol. Para el ciego la luz del sol no significa nada ¡pero quien tiene 
vista no necesita argumento alguno para probarle la existencia de 
la luz. 


Aunque la Sabiduría Antigua ha sido denominada la Religión de 
Sabiduría, existen diferencias fundamentales entre ella y la Reli- 
gión propiamente. La Sabiduría Antigua no trata de convertir al 
hombre ni alejarlo de la religión que profesa; ni tampoco proclama 
la superioridad de una religión sobre las demás. Por el contrario, 
explica el significado más profundo de las enseñanzas y ceremonias 
de cada una a fin y efecto de que los respectivos fieles sean capaces 
de apreciarla mejor y se afirmen en la fe que ya poseían antes de 
emprender su estudio, Les enseña a vivir su religión mejor que antes, 
y en muchos casos les devuelve, sobre una base más inteligente y en 
un plano más elevado, la fe que habían perdido, 


La Sabiduría Antigua en relación 


con la Ciencsa y la Filosofía 


Hemos visto que la Sabiduría Antigua es la base de todas las re- 
ligiones. Igualmente abarca todas las ciencias y todas las filosofías. 
En este sentido el estudio de la Sabiduría Antigua presupone el es- 
tudio de todas las leyes de la naturaleza; es decir, la correlución de 
hechos naturales (que es el objeto de la ciencia), especialmente de las 
leyes menos comprendidas por el hombre moderno; las loamada 
ciencias ocultas, las cuales están, en realidad, basadas en el verdadero 
conocimiento de los fenómenos naturales y no en ereencke supers 
ticiosas. Además, existen latentes ex el hombre ciertos poderes y La 
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cultades, que el estudiante investiga y procura desarrollar con la idea 
de emplearlos para ailviar los sufrimientos del mundo y apresurar el 
advenimiento de la paz y buena voluntad entre los hombres. 


La Sabiduria Antigua, o Divina, abarca todas las ciencias, anti- 
guas y modernas, pues que ningún conocimiento puede existir fuera 
de la Divina Sabiduría. Cuanto sea estrictamente científico pertenece 
a la Sabiduria Divina y las enseñanzas de ésta están en perfecta ar- 
monia con los hechos; por tanto son cientificas en el más a:to grado. 

La diferencia fundamental entre la Sabiduría Antigua y la Cien- 
cia moderna consiste en que la primera se Ocupa del. estudio de la 
Vida y de la Conciencia; mientras que la segunda estudia la forma 
y los vehícuios de la Conciencia, con los fenómenos fisicos de éste 
y de otros mundos que pueden traerse a la conciencia por conducto 
del cerebro físico y de los sentidos únicamente. La Ciencia moderna 
es el conocimiento sistematizado de los fenómenos sensibles única- 
mente. Muchas de sus conclusiones son erróneas porque no se decide 

penetrar más allá de la percepción de los sentidos físicos, aun 
cuando se trate de fenómenos fisicos como el sueño y el estado de 
trance. En la antigüedad, Religión y Ciencia eran una, estaban fun- 
didas y no existia desacuerdo entre el Espíritu y la Inteligencia. Por 
algún tiermpo, la Ciencia, cegada por su materialismo, ha ridiculizado 
las enseñanzas de la Sabiduría Antigua. Afortunadamente las teorías 
materialistas de la ciencia van siendo cosas del pasado y ella va poco 
a poco descorriendo velo tras velo en investigaciones que con el tiem- 
po pondrán de manifiesto la concordancia entre una y otra 


Ningún estudiante Imparcial, al estudiar la Doctrina Secreta, el 
compendio de las enseñanzas de la Sabiduría Antigua, puede dejar 
de reconocer la profundidad del conocimiento que ella revela; ni 
dejar de observar que las descubrimientos de la ciencia moderna van 
corroborando los delineamientos y predicciones contenidas en la cita- 
da obra. 


La Sabiduría Antigua, por tanto, puede considerarse también co- 
mo ciencia, porque las verdades que proclama no son cuestiones de 
mera creencia teológica, sino conocimientos directos que pueden ad- 
quirirse por el estudio, la investigación y la observación, Es la Cien- 
cia de la Vida, la Ciencia del Alma, la cual enseña que el mundo es 
una manifestación del pensamiento divino en todos los grados de ma- 
teria; que el hombre posee, además del físico, otros cuerpos; los cua- 
les, una vez desarrollados suficientemente en repetidas encarnaciones, 
le proporcionarán nuevos sentidos que le permitirán adquirir faculta- 
des mentales más elevadas, con las cuaies podrá observar los fenó- 
menos de la naturaleza en materia más sutil y comprender las leyes 
subyacentes que los rigen. 


Pero de la misma manera que para llegar a dominar una ciencia 


e, 
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el estudiante ha de poseer la preparación y dedicar el tiempo nece- 
sario así como el esfuerzo para ello, asimismo el estudiante de la 
Ciencia de la Vida habrá de adquirir la preparación y las dotes nece- 
sarias; haber alcanzado un cierto grado de su evolución y haber puri- 
ficado sus cuerpos físico, emocional y mental, a fin de poder utili- 
zarlos como instrumentos adecuados en la investigación de los mun- 
dos más sutiles. 


La Sabiduría Antigua se ha de considerar igualmente como la 
sintesis de las verdades esenciales de la filosofía. “La finalidad de 
toda filosofia es alcanzar cl conocimiento del Uno”, dijo Giordano 
Bruno. Filosofía es el conocimiento de la Unidad por la Razón, apar- 
te de la multiplicidad de objetos. Ciencia es meramente la observa- 
ción de los objetos por medio de los sentidos. Sólo quien conoce la 
Unidad es un filósofo, 


La Sabiduria Antigna es una hlosofía de la vida y explica que el 
sistema solar es una magnifica manifestación de la Vida Divina, de 
la cual el hombre es parte integrante. Declara que el hombre no es 
un cuerpo con almar, sino que es un Alma que posee un cuerpo, o, en 
realidad, varios cuerpos, para actuar como vehículos en varios mun- 
dos; que existen varios mundos que se interpenetran uno al otro; 
aunque en nuestra conciencia de vigilia sólo nos demos cuenta de 
uno, el físico; que el hombre progresa vida tras vida bajo las leyes 
de la reencarnación y del karma, o causa y efecto, hasta que reali- 
za la unidad del todo y alcanza el conocimiento del Uno; que el hom- 
bre es el árbitro de su propio destino, cosechando lo que siembra; 
y explica que los pensamientos y los sentimientos no son conglomera- 
dos de materia, sino las causas de tales conglomeraciones. 


Reumen 


Como se ha explicado, la Sabiduría Antigua es la síntesis de la 
religión, de la ciencia y de la filosofía. La Ciencia ha avanzado mucho 
hasta ahora; pero al presente parece encontrarse en un callejón sin 
salida. La Sabiduría Antigua le ofrece una teoría inteligente del uni- 
verso, desde la substancia primaria hasta el universo objetivo con sus 
incontables vidas e incluyendo al hombre. Como Ciencia del Alma 
conduce al estudiante científico de la mano y lo guía por avenidas 
nuevas del pensamiento. 


Es también una Flosofía de la Vida y como tal explica las causas 
generatrices del mal y señala un seguro camino de escape; explica y 
resuelve los problemas sociales con sus contrastes de pobreza y rique- 
za; la miseria desesperada v la desalentadora degradación en con 
traste con el gran progreso de las ciencias y de las artes KI estadio 
de la Sabiduría Antigua es útil, porque: 
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1.—Revela el misterio del universo; armonizando los hechos de 
la ciencia con las verdades fundamentales de la Religión. 


2.—Demuestra que la vida es digna de vivirse, haciéndola inteli- 
gible y poniendo de manifiesto la justicia y el amor con 
que está guiada su evolución. 


3.—Elimina el temor a la muerte y muchos de los sufirmientos 

que la acompañan; haciendo ver que nacimiento y muerte, 

gozo y tristeza, son incidentes alternativos de un ciclo de pro- 
greso sin fin. 


4.—Hace resaltar el aspecto optimista de la vida; proclama al 
hombre el árbrito de su destino; hijo del pasado; progenl- 
tor del futuro. 


5-—Demuestra el. Poder, la Sabiduría y el Amor de Dios; no obs- 
tante los dolores y miserias del mundo. 


6.—Da esperanza al desperanzado; haciéndole ver que ningún 
esfuerzo se desperdicia; que ningún error es irremediable. 


7.—Proclama la Paternidad de Dios y, por tanto, al hombre Su 
hijo y que éste alcanzará finalmente la perfección. 


8.—Afirma la universalidad de la Ley de Causación, manteniendo 
que “lo que el hombre siembre, aquello cosechará”. 


9.—Considera al mundo como una escuela, a la que el hombre re- 
torna una y otra vez, hasta que aprende todas sus lecciones. 


10.—Afirma la fraternidad del hombre y provee una base de inte- 
ligencia para todos cuantos quieran trabajar para su rea- 
lización. 


(De las lecciones del Centro de Estudios “Sophia”. 


El Y ogui no es ni viejo ni jóven. No es viejo porque 

conoce la senda de ascenso gradual; no es jóven 

porque es consciente de la acumulación de la expe- 

riencia anterior. El Yogui pasa desapercibido por la 

vida. El Yogui sonrie ante el parloteo tonto: pero 
destruye la ignorancia. 

De «Agni Yoga» 
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Carta a un estudiante 


A pregunta que usted se ha formulado sobre el punto del Sen- 
dero, tan frecuentemente mencionado en estas lecciones, en 
que se encuentra, es una pregunta que todos nos formulamos 
repetidas veces al principio; sin embargo, a medida que nos 

esforzamos en poner en práctica las enseñanzas de las lecciones, va- 
mos perdiendo interés en ella, hasta que llega un tiempo en que no 
la formulamos, ni muchos menos tratamos de contestarla, si alguna 
vez se presenta a nuestra mente. | 


Lo importante, a mi modo de ver, no es tanto el saber dónde es- 
tamos, sino a dónde vamos; puesto que al saber ei punto de destino, 
tendremos el elementos base que nos permitirá apreciar la distancia 
recorrida. Porque, si no hemos determinado claramente el objetivo 
que perseguimos, mal podremos determinar cuán cerca o cuán lejos 
estamos de él. 


Sin duda habrá usted observado que el tema alrededor del cual 
giran las lecciones, es la Identificación con el Alma. Lección tras lec- 
ción se insiste en que el estudiante ha de buscar a su Alma en lo más 
intimo de su ser e identificarse con clla. Esta es la meta puesta ante 
este grupo de aspirantes a Servidores. La máxima: “Conócete a ti 
mismo”, no tiene otro alcance ni otro significado. 


Conocida la meta y hecha la decisión de llegar a ella, el avance 
se inicia inmediatamente, aun sin que el mismo estudiaste se dé 
cuenta de ello. Desde el momento que la vislumbró y en un instante 
de aspiración deseó acercarse a ella, el Alma responde sin hacerse 
rogar. Desde ese momento, algo más fuerte que la misma Persona- 
lidad empuja al estudiante hacia el nuevo ideal. Insensiblemente el 
pensamiento cambia de dirección; el móvil de nuestras acciones se 
modifica; un día por un detalle, otro día por otro, nos damos cuenta 
del cambio. Un buen día nos encontramos tratando de descubrir el 
Alma en nuestros familiares, en nuestros amigos; desde ese día pare- 
ce que nos infundieran más respeto que antes. Quienes nos sirve, los 
de oficio más humilde, el pordiosero que nos ataja en la calle, la mu- 
jer de vida alrada que pasa por nuestro lado, todos nos presentan un 
aspecto que no conociamos. “Son Almas”, se dice uno a si mismo, v 
desde ese momento se han elevado a nuestros ojos, son nuestros Iyaa 
les, nuestros hermanos, no importa cuan abyecto sea el ambiente en 
que se mueven. Desde entonces somos más considerados eon fado 
el mundo; más respetuosos de las Opiniones ajenas, mas pacientes, 
nos consideramos hermanos en el verdadero sentido de la palabra e 
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pecialmente, de los más desgraciados, de aquellos a quienes la socie- 
dad rechaza, por temor al contagio. 


¡Es la manifestación del Alma! El proceso, imperceptible al prin- 
cipio, continuará sin cesar; unas veces rápidamente, otras con lentitud, 
respondiendo a la modalidad del momento; pero persistentemente. 
Podrá usted abandonar estos estudios; podrá usted, en un momento 
de desesperación, ante los golpes del destino, o en un momento de 
escepticismo o desengaño, arrojar por la borda todos los ideales que 
le han sostenido y empujado; su Alma continuará tratando de mani- 
festarse, su Identificación irá realizándose, lenta, firme, inevitable, 
y Pasado el temporal, esos mismos ideales renacerán en su corazón 
más potentes, más atrayentes, más puros, más gloriosos, y su perso- 
nalidad, purificada por el dolor, se presentará más dócil y aceptará a 
su Guia. Es la ley de acción y de reacción, obrando combinada con, 
la de causa y efecto. 


¿ Cuánto tiempo durará el proceso? Nadie, ni usted mismo puede 
decirlo. Sin embargo, ocurra lo que ocurra, su desarrollo es constan- 
te. Cada acontecimiento, placentero o doloroso, trivial o importante, 
en la vida del estudiante es un paso hacia la realización del ideal y su 
progreso en el Sendero dependerá de que sepa aprovechar las leccio- 
nes que cada acontecimiento encicrra. L'egará un momento, como dije 
antes, en que no tendrá usted interés en saber en qué punto del Sen- 
dero se halla; sabrá que está en él y eso le bastará. Su única preocu- 
pación, entonces, será SERVIR y transmitir a otros la paz interna 
que usted habrá encontrado. 


(Del archivo de correspondencia del 
Centro de Estudios “Sophia”). 


La naturaleza lo då todo y nada pierde; el hombre 
trata de atesorarlo todo y lo pierde todo. 


Los dos señores 


Por JAMES ALLEN 


N el campo de batalla de la naturaleza humana, hay dos señores 
que se disputan siempre la supremacia, el reinado y el domi- 
nio sobre el hombre. Uno es el egoismo, el otro es la Verdad. 
El primero es el rebelde cuyas armas son la pasión, el orgullo, 

la avaricia, la vanidad, la obstinación, y demás instrumentos de las 
tinieblas. Ef segundo es la Verdad serena y humilde, cuyas armas son 
la gentileza, la paciencia, la pureza, el sacrificio, ja humildad, ei amor 
y todos los instrumentos de la luz. 

En toda personalidad, la batalla entre estos dos señores es cons- 
tante, y así como el soldado no puede aiisstarse en dos ejércitos con- 
trarios, toda personalidad ha de alistarse en las filas del uno o de la 
otra. No hay término medio posible. Tenemos el egoismo y la Ver- 
dad; donde domina el uno no pucde dominar el otro, Así lo dijo 
Buda, el Maestru de la Verdad. Jesús, el Cristo manifestado, decla- 
ró que : “Ningún hombre puede servir a dos amos; porque amará al 
uno y odiará al otro; o bien se quedará con uno y despreciará al otro, 
No podéis servir a Dios y al Diablo”. 

La Verdad es tan sencilla, tan absolutamente regular e inflexible 
que no admite complejidad, ni cambio, ni calificativos. El egoísmo es 
ingenioso, avieso, dominado por sutiles y tortuosos deseos, admite in- 
finidad de cambios y calificativos, y sus engañados adoradores se ima- 
ginan vanamente que pueden gratificar todo deseo mundano y al mis- 
mo tienpo poseer la Verdad. Pero los amantes de la Verdad adoran 
a ésta sobre todas las cosas y a ella sacrifican el yo inferior con sus 
engeñosas promesas y egoimos. 

¿Buscáis conocer y realizar la Verdad ? Entonces debéis estar prepa- 
rados para el sacrificio, a renunciar a todo porque la Verdad en toda 
su gloria solamente se puede percibir y conocer cuando ha desapare- 
cido el último vestigio de todo lo demás. 


El Cristo eterno declaró que aquél que quisiera ser Su discípulo 
debía “negarse a sí mismo diariamente”. ¿Estáis dispuestos a nega- 
ros a vosotros mismos, a renunciar a vuestras pasiones, vuestros pre- 
juicios, vuestras opiniones? Si es asi, debéis entrar por el estrecho 
sendero de la Verdad, y encontrar aquella Verdad que está vedada 
al mundo. La negación absoluta, la total extinción del yo inferior 
es el perfecto estado de la Verdad, y todas las religiones y flosoltas 
no son más que auxiliares para alcanzar este supremo objetivo, 

El egoísmo es la negación de la Verdad. La Verdad es la nepa 
ción del egoísmo. A medida que dejéis morir do inferior en vosotros 


304 THEOSOPHIA Yoi. lil, n. 12 


renaceréis en la Verdad. Si os apegáis a lo inferior, la Verdad per- 
manecerá oculta para vosotros. 

Mientras estéis apegados al yo, vuestro camino estará obstruido 
con dificultades, y repetidos dolores, tristezas y pesares serán vues- 
tro lote. No hay dificultades en la Verdad, y al venir a la Verdad 
quedaréis libres de todo dolor y desengaño. 


La Verdad en sí misma no está oculta ni es oscura. Siempre se 
revela y es perfectamente transparente. Pero el yo cegado y extra- 
viado no puede percibirla. La luz del dia no está oculta excepto para 
el ciego, y la Luz de la Verdad no está oculta excepto para aquellos 
que están cegados por el yo. | 


La Verdad es la Realidad única en el universo, la Armonia in- 
terna, la Justicia perfecta, el Amor eterno. Nada se le puede añadir 
ni quitar. No depende de ningún hombre, pero todos los hombres 
dependen de ella. No. podéis percibir la belleza de la Verdad mien- 
tras miréis a través de los ojos del yo. Si sois vanos, colorearéis todas 
las cosas con vuestras propias vanidades. Si. lujuriosos vuestro cora- 
zón y mente estarán tan nublados con el humo y las llamas de la pa- 
sión, que todo os parecerá torcido a través de ellos. Si orgullosos y 
porfiados, no veréis nada en el universo, excepto la magnitud y la im- 
portancia de vuestras propias opiniones. 

Hay una cualidad que distingue particularmente al hombre que 
ama la Verdad, del hombre que ama a Su yo, y es la humildad. Estar 
libres de vanidad, obstinación y egoismo y a la vez considerar las 
propias opiniones de ningún valor, esto es en realidad la verdadera 
humildad. e T 


Quien está sumergido en los intereses «del yo, considera sus pro- 
pias opiniones como la Verdad, y las opiniones de los demás hombres 
como error. Pero el humilde amante de la Verdad que ha aprendido 
a distinguir entre opinión y Verdad, mira a todos los hombres con 
los ojos de la caridad, y no busca defender sus opinones contra las de 
ellos, sino que sacrifica aquellas opinones para. poder amar a los más; 
para poder manifestar el verdadero espiritu de la Verdad, porque la 
Verdad en su naturaleza intrínsica es inefable y solo puede vivirse. 
Quien tiene más caridad posee más Verdad. 

Los hombres establan acaloradas controversias, y se imaginan ne- 
ciamente que están defendiendo la Verdad, cuando en realidad mera- 
mente defienden sus propios intereses y perecederas opiniones. El se- 
guidor del yo se alza en armas contra los demás. El seguidor de la 
Verdad se alza en armas contra sí mismo. La Verdad, siendo inmu- 
table y eterna, es independiente de vuestras opiniones. Podemos entrar 
en ella, o podemos permanecer fuera; pero nuestra defensa o nuestro 
ataque son superfluos, puesto que retroveden contra nosotros mismos. 

Los hombres, esclavizados por el yo, apasionados, orgullosos e in- 
transigentes, creen que su credo o religión particular es la Verdad, 
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y que todas las otras religiones están en error; buscan prosélitos con 
ardor apasionado. No hay más que una religión, la religión de la 
Verdad. No hay más que un error, el error del yo. La Verdad no es 
una creencia formularia; es un corazón desinteresado, santo y con 
aspiración, y quien posee la Verdad está en paz con todos y alimenta 
pensamientos de amor para todos. | | 


Fácilmente podéis saber si sois un hijo de la Verdad o un adora- 
dor del yo, si examináis silenciosamente vuestra mente, corazón y 
conducta. ¿Abrigáis pensamientos susSpicaces, de enemistad, envidia, 
lujuria, orgullo o lucháis contra estos incansablemente? En el primer 
caso estáis encadenados por el yo, no importa que religión profeséis ; 
en el segundo caso, sois un candidato de la Verdad, aunque externa- 
mente no profeséis ninguna religión, ¿Sois apasionados, egoístas, per- 
seguidores siempre de vuestros propios fines, indulgentes con vos- 
otroş mismos, y ego centrados; o sois apacibles, suaves, desinteresa- 
dos, libres de toda forma de propia indulgencia y siempre dispuestos 
a dar lo vuestro? fín el primer caso, el yo es vuestro amo; si es el 
segundo, la Verdad es vuestro anhelo. ¿Mendigáis riquezas? ¿Lu- 
cháis, con pasión, por vuestro partido? ¿Codiciáis poder y mando? 
¿Sois inclinados a la ostentación y a la propia alabanza? ¿O bien 
habéis abandonado el amor a las riquezas ? ¿Habéis renunciado a toda 
lucha? ¿Os contentáis con tomar el lugar más bajo, y de pasar des- 
apercibidos ? ¿Habéis cesado de hablar de vosotros mismos y de con- 
templaros con orgullosa complacencia? ln el primer caso, aunque os 
imaginéis que adoráis a Dios, el dios de vuestro corazón es el yo in- 
ferior. En el segundo caso, aunque impidáis adorar a vuestros labios, 
estáis morando con el Altísimo. Las señales por las cuales se conoce 
al amante de la Verdad, son inconfundibles. 


Cuando los hombres, perdidos en los tortuosos caminos del error 
y de su egoísmo, olvidan su “origen celestial”, el estado de beatitud 
y Verdad, establecen normas artificiales con las cuales se juzgan unos 
a otros; aceptan y se adhieren a su propia teología, como prueba de 
la Verdad. Por esto los hombres están divididos unos contra otros, 
y hay una incesante enemistad y lucha, e infinito dolor y sufrimiento. 


¿Aspiráis a sumergiros en la Verdad? Hay un solo camino: Dejad 
que el egoismo muera. Todas vuestras pasiones, apetitos, deseos, opi- 
niones, concepciones limitadas y prejuicios a que hasta ahora os 
habéis aferrado tan tenazmente, arrojadlos de vosotros, No dejéis 
que os sujeten por más tiempo, y la Verdad será vuestra, Cesad de 
mirar a vuestra propia religión como superior a todas las demás, y 
esforzáos humildemente en aprender la suprema lección de la caridad. 
No os aferréis por más tiempo a la idea, tan productiva de lucha y 
dolor, de que el Salvador a quien adoráis es el único Salvador, y que 
el Salvador a quien un hermano adora con igual sinceridad y ardor, 
es un impostor; buscad en cambio con diligencia el sendero de la 
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santidad, y entonces comprenderéis que todo hombre santo es unsal- 
vador de la humanidad. 

El desprendimiento no es meramente la renunciación de las cosas 
externas. Consiste en la renunciación del pecado interno, el error 
interno. No basta renunciar a la vana vestimenta, ni a la riqueza; no 
basta abstenerse de ciertos alimentos y hablar palabras suaves — | 
encontrar la Verdad. Se ha de renunciar al espíritu de vanidad; r 
nunciando al deseo de riquézas; no caer en la propia indulgencia; se 
ha de desistir de todo odio, lucha, condenación, egoismo; y hacerse 
amable y puro de corazón; con estas cosas se encuentra la Verdad. 
Hacer lo primero, sin lo último, es fariseismo e hipocresía, pues lo 
último incluye lo primero. Puedes renunciar al mundo externo y 
aislarte en una caverna o en las profundidades de una selva, pero 
llevarás contigo todo tu egoísmo, y salvo que renuncies a él, grande 
ciertamente será tu desdicha y profundo desengaño. Puedes perma- 
necer justamente donde estás, desempeñando todos tus deberes, y, 
sin embargo, renunciar al mundo, el enemigo interno. Estar en el 
mundo y, sin embargo, no ser del mundo, es la más elevada perfec- 
ción; la más bienaventurada paz, es alcanzar la victoria más grande. 
La renunciación del yo es el camino a la Verdad. 
= A medida que consigáis dominar vuestro egoismo empezaréis a 
ver las cosas en sus correctas relaciones. Quien está dominado por 
cualquier pasión, prejuicio, simpatia o antipatía, ajusta todas las cosas 
a su particular preferencia, y ve solamente Sus propios engaños. Quien 
está absolutamente libre de toda pasión, prejuicio, preferencia y par- 
cialidad, se ve a si mismo tal cual es; ve a los demás ta] cual son; 
ve todas las cosas en adecuadas proporciones y correctas relaciones. 
Como no tiene nada que atacar, nada que defender, nada que ocultar, 
ningún interés que guardar, está en paz con todos. Ha realizado la 
profunda sencillez de la Verdad; pues este estado mental imparcial, 
tranquilo, sereno de la mente y del corazón es el estado de la Verdad. 
Quien lo alcanza mora con los angeles y se sienta a los pies del Se- 
premo. 0 


Conociendo la Gran Ley, contenida el origen del dolor, cono- 
ciendo el secreto del sufrimiento, conociendo el camino de la eman- 
cipación en la Verdad, ¿cómo puede ponerse a luchar O a condenar ? 

Aunque sabe que el mundo ciego, egoísta, envuelto en la niebla 
de su propia ilusión y sumergido en la oscuridad del error y del egoís- 
mo, no puede percibir la constante Luz de la Verdad, y es totalmente 
incapaz de comprender la profunda sencillez del corazón que ha muer- 
to, o está muriendo, para lo inferior; sabe también que cuando las 
edades de sufrimiento hayan amontonado montañas de dolor, el alma 
quebrantada y agobiada del mundo volará a su refugio final, y al 
término de tales edades, pródiga, volverá a recoger el fruto, Asi él 
vive en buena voluntad hacia todos, y lo mira todo con aquella tierna 
compasión que el padre siente por el hijo descarriado, 
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Los hombres no pueden comprender la Verdad porque se apegan 
a su egoísmo; porque creen y se aman a sí mismos; porque creen que 
el mundo es la única realidad. cuando es la única tión: ¡Cuando ce- 
seis de creer y amar al yo, lo abandoneréis y volaréis hacia la Verdad, 
y encontraréis la Eterna Realidad. 

Cuando los hombres están embriagados con los vinos de la pasión, 
del placer y de la vanidad, la sed de vida crece y se hace insaciable 
en ellos; se engañan a sí mismos con los sueños de inmortalidad car- 

nal; pero cuando tienen que cosechar el fruto de su propia siembra, 
y sobreviene el dolor y la tristeza, entonces, quebrantados y humilla- 
dos, repudiando al yo y las embriagueces del yo, vuelven con cora- 
zones contritos a la única inmortalidad; la inmortalidad que destruye 
todos los desengaños, la inmortalidad espiritual de la Verdad. 

Los hombres pasan del mal al bien; del egoísmo a la Verdad, a 
través del oscuro portal del dolor; pues el dolor y el egoísmo son 
inseparables. Solamente en la paz y gloria de la Verdad se vence 
todo dolor. Si estais contrariados porque vuestros planes más apre- 
ciados han fracasado, o porque alguien os ha fallado, es que estáis 
apegados al yo. Si sufris remordimiento por vuestra conducta, es 
porque os habéis dejado arrastrar por el yo. Si abrumados por la 
mortificación os lamentáis de la actitud de alguien hacia vosotros, es 
porque habéis estado halagando a vuestro yo. Si os sentís heridos 
por lo que os han hecho, es porque estáis caminando por la dolorosa 
senda del egoismo. Todo sufrimiento proviene del egoísmo. Todo su- 
frimiento se desvanece en la Verdad. Cuando hayáis entrado en, y 
realizado, la Verdad, no sufriréis más contrariedad, remordimiento, 
ni pena, y el dolor se apartará de vosotros. 

El dolor del mundo es de su propia hechura, El dolor purifica y 
profundiza el alma; y el extremo dolor es el preludio de la Verdad. 

¿Habéis sufrido mucho? ¿Habéis sentido profundos pesares? 
¿Habéis ponderado seriamente el problema de la vida? En caso afir- 
mativo, estáis preparados para entablar la guerra contra el egoismo 
y convertiros en discípulos de la Verdad. 

El intelectual que no siente la necesidad de renunciar al egoismo, 
inventa un sin fin de teorías acerca del universo, y las llama la Ver- 
dad; pero si perseguís esa directa linea de conducta que es la práctica 
de la rectitud, descubriréis que la Verdad no tiene nada que ver con 
las teorías y que es inmutable. ¡Cultivad vuestro corazón! Bañadlo 
continuamente en amor desinteresado y profunda compasión, y luchad 
por cerrar el paso a todos los pensamientos y sentimientos que no 
están de acuerdo con el Amor. Devolved bien por mal; amor por 
odio; dulzura por maltrato, y permaneced silenciosos cuando os ata 
quen. Así transmutaréis todos vuestros deseos egoístas en el oro 
puro del Amor, y el egoismo se desvanecerá ante la Verdad. Asi ca 
minaréis inmaculados entre los hombres, revestidos con la divina ves 
tidura de la humildad, 


Curso práctico de Telepatía 
LECCION MI 


“A ONTINUANDO con las prácticas de transmisión del pensamiento 
| por medio de contracciones musculares, nuestro siguiente ex- 
7 perimento tendrá por elemento principal un, alfiler. Mientras 
el sujeto está fuería de la habitación, uno del grupo toma un 
alfiler y con él hace un agujero en una de las paredes, a plena vista 
de todos los presentes, a quienes, sin hablar palabra, les señala dónde 
está el agujero. Luego retira el alfiler del agujero y lo oculta debajo 
de la alfombra, en uno de los ángulos «de ésta. Después de estos pre- 
parativos y estando los presentes perfectamente informados del pa- 
radero del alfiler, se hace entrar al sujeto con los ojos vendados, y el 
guía le toma de la mano. El sujeto tiene que buscar el alfiler, encon- 
trar el agujero hecho en la pared y meter el alfiler en el agujero. El 
decidirá si busca primero el agujero o el alfiler. Esto quiere decir que 
el sujeto está informado de lo que se espera de él. 


En el primer experimento se explicó la manera de descubrir la 
dirección que hay que tomar; de la misma manera se descubrirá si 
el alfiler hay que buscarlo en el suelo, en algún armario o en el bol- 
sillo de alguno de los presentes. La mano del guía indicará cuánlo el 
sujeto hace bien al inclinarse a buscar en el suelo, Una vez que se 
está seguro de que hay que buscar en el suelo, la propia razón dirá 
al sujeto que probablemente el alfiler no está en la superficie, sino 
que para confundirle más lo han escondido debajo de la alfombra. 


No habrá dificultad para el sujeto en encontrar el alfiler y el agu- 
jero en la pared; pero el clavar el alfiler en el agujero requerirá más 
concentración, y realmente no puede explicarse sino por la genuina 
transmisión del pensamiento del guía y de los concurrentes al sujeto. 
Este toma el alfiler con su mano libre y lo mueve de un lado a otro 
horizonalmente, hasta que la vibración de la mano del guía indican 
que se ha encontrado la dirección encima o debajo del agujero. Para 
esto los movimientos se hacen lentos. El re'ajamiento de la mano del 


etía indicará el punto exacto, Luego se mueve la mano con el alfiler 
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de arriba abajo, hasta encontrar la altura del agujero; los movi- 
mientos se harán más y más lentos hasta encontrar exactamente el 
agujero y Clavar después de algunas tentativas el alfiler. La relaja- 
ción de los músculos del guía indicarán la dirección y altura, como 
se ha dicho antes; luego habrá un imperceptible tirón hacia la dere- 
cha o a la izquierda, seguida de una completa pausa cuando se 
acerque al agujero; luego otra ligera tensión en un sentido O en otro, 
a la derecha o a la izquierda, arriba o abajo; según se aleje o acerque 
la punta del alfiler al agujero; finalmente una relajación completa 
al dar exactamente con el agujero y clavar el alfiler. 


Por ligeras que sean las contracciones de la mano del guía, uno 
las percibe después de un poco de práctica; siempre son las mismas. 
Poco a poco uno aprende el significado de cada movimiento, por leve 
que sea; bien entendido que cl éxito no es más que la recompensa de 
la observación agudizada. 


Los cuadros vtutentes 


Un experimento muy interesante es la formación de cuadros vi- 
vientes. Unos cuantos de los presentes se distribuyen formando un 
grupo o cuadro viviente. Una vez formado y que cada uno sabe el 
lugar y la actitud que le corresponde tomar, se dispersan y vuelven 
a sus asientos. El sujeto ha de descubrir las personas que han com- 
puesto el cuadro y luego ponerlas en sus respectivas posiciones. Este 
experimento es relativamente fácil, debido que además de las indica- 
ciones usuales de la mano del guía, existe también la disposición de 
cada miembro del grupo a ponerse, naturalmente, en la actitud y po- 
sición correspondiente, 


Adivinar un 


número pensado 


(tro experimento más dificil, pero que-se puede hacer con alguna 
práctica, es adivinar un número pensado. Hay dos maneras de hacer 
este experimento. El sujeto toma un pedazo de tiza con la mano de 
recha para escribir el número en ana pizarra. Ll guía, que conove el 


númeto, coloca dos dedos de su mano derecha sobre los correspon 
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dientes de la mano derecha del sujeto. Este incita con vehemencia al 
guía a que se concentre en la primera cifra del número y bajo este 
estimulo el guía, con su presión sobre los dedos del sujeto, guía a éste 
mientras escribe en la pizarra. Lo mismo se hace con las demás 
cifras, hasta completar el número pensado, 


El otro método es mejor , porque es más convincente. El guía 
toma con su mano derecha la izquierda del sujeto, mientras que con 
la mano derecha escribe los números. Este empieza muy despacio a 
trazar la primera cifra; ha de poner mucha atención mientras traza 
las tres primeras cifras; las demás serán mucho más fáciles. Si el 
sujeto nota que las indicaciones de la mano del guía no son muy 
precisas después que ha escrito y borrado dos o tres cifras, es mejor 
que cambie de guia; pidiendo al nuevo que preste la máxima aten- 
ción a lo que se está haciendo y no distraerse y que tenga bien pre- 
sente el primer guarismo hasta que el sujeto lo haya escrito; luego 
que se concentre en el segundo, y así sucesivamente, 


Esto tendrá por resultado en que cl guía se fije más en los movi- 
mientos de la mano derecha del sujeto y será más fácil a éste trazar 
las cifras. Por otra pare tla actitud del sujeto al cambiar de guía 
hará que el nuevó sienta más su responsabilidad y tenga más interés 
en que el experimento salga bien, puesto que se "atribuirá el éxito a 
su poder de concentración. | 


Este cambio de guía es muy eficaz en otros experimentos, espe- 
cialmente en momentos críticos, cuando el sujeto se da cuenta de que 
no adelanta o que el guía se distrae, A veces será necesario vambiar 
dos o tres guías hasta encontrar uno bastante sensitivo y capaz de 
concentrarse. Una vez encontrado éste el sujeto le dará la preferen- 
cia, naturalmente. No obstante se ha de tener muy en cuenta que al 
principio y en el periodo de aprendizaje conviene probar con el ma- 
yor número de guías posible; porque así uno se familiariza con una 
gran variedad de indicaciones y aprende a interpretarlas más fácil- 
mente. o 
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Mundo en la Mano (KD, Trine (R. W) a uaa ... ...o +... +... 
Renoreción Social, Trine (R. W) .. a e E 2,50 
Respeto a todo Ser Viviente (L0), Prine (R. W.) 
Vida Nucra, Trine (R. W.) 


Rosacrucismo y Astrología 


Astrodiagnosis, Max Henlel ... A adan Adu aa i 
Astrologia Científica simplicada, Max “Helndel ` i ; 
Cartas a los estudiantes, Max Heindel ,.. e dt a 
¿Cómo conoceremos a Cristo a su vuelta?, Max "Heindel ` 
Canis Rosacruz del Cosmos, Max Ieindel á 
Cristianismo Rosacruz. Veinte instrucciones, Max lcindel AE 
Efemérides científicas simplificadas. Desde el año 1860 al 1031. Cada 
año en inglés Mo ae bla: it Ra 
Enseñanzas de un Iniciado, Max Heindel 
Evolución desde el punto de vista Rosacruz m Espíritus. apegados 
a la tierra, Max Heindel .., .. A a A ; 
Filosofía Rosacruz en Preguntas y Respuestas, "Max Heindel 
Iniciación antigua y moderna, Max Heindel .. O 
Interpretación mística de Navidad (La), Max Heindel ` 
Masonería (La) y el Catolicismo, y Cartas Rosacruces, Max Heindel 
Mensaje de las Estrellas (El), Max Heindel 
Misterios de las Grandes Operas, Max Heindel 
Misterios rosacruces (Los), Max Heindel |.. TS 
Principios rosacruces para la educación.de los niños. Max Heindel 
Rerolecciones de un mistico, Max Heindel |., us ... ... +... +... 
Tabla de casas núm. 1. Latitudes 25 al 36 (en inglés) _,, ., 
Yabla de casas núm 2. Latitudes 37 al 48 (en inglés) 
Yabla de casas núm. 3. Latitudes 49 al 60 (en inglés) 
Velo del Destino, (O, Max Jleindel 
Hoia para horoscopos, unn 0,10. 


10,50 


